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 Tras más de veinticinco años en la universidad, algunas cosas siguen 
sorprendiéndome. Una de ellas son ciertas tesis doctorales, un peaje imprescindible para la 
carrera académica. En particular, en ámbitos tecnológicos como la informática, he podido ver 
muchas veces ciertas tesis doctorales con títulos que, por decirlo con un eufemismo, resultan 
escasamente relacionados con la profesión informática.  
 Por eso resulta refrescante y ampliamente satisfactorio cuando uno encuentra una tesis 
doctoral en la que se ha trabajado sobre un problema serio e importante, uno de esos 
problemas que los profesionales informáticos hemos conocido de primera mano y que los 
teóricos académicos que pretenden "dominar" la informática sin haber ejercido nunca la 
profesión, suelen ignorar olímpicamente durante años y años. 
 Poco antes de este verano, Rafael Camps, presentaba con éxito su tesis doctoral sobre 
el problema del tratamiento del manejo aproximado de los antropónimos. Camps es un 
profesional de la primera hornada, uno de los mejores especialistas que conozco en bases de 
datos, forjado en la escuela de la realidad y habiendo diseñado y conocido la problemática real 
de grandes bases de datos, ya desde el inicio de esa tecnología en los años sesenta y setenta. 
 El problema central que preocupa a Camps desde hace ya muchos años, es el del 
manejo de los antropónimos, los nombres y apellidos de personas que son datos que, con gran 
frecuencia, se almacenan o se consultan en alguna de la muchas deformaciones o variantes 
posibles procedentes de errores de interpretación fonética, alfabética o, simplemente, por 
abreviar, de comprensión.  
 ¿Cómo encontrar a un tal "Velasco Giménez" en una base de datos donde se le ha 
registrado como "Blasco Ximenis"? ¿Es "Pascual Hernando del Clos" el mismo que se 
registró en la base de datos como "Padcual Hernández Delclós"? Y así hasta el infinito. 
 El problema de la corrupción de nombres es también conocido, por ejemplo, de los 
especialistas en aplicaciones censales, ya que el nombre de una misma calle puede escribirse 
de diversas formas. Afortunadamente, el número de estas formas es limitado y resulta posible 
mantener esas diversas formas alteradas, siempre en un número acotado, en los sistemas de 
consulta.  
 En el caso de los nombres y apellidos, su multiplicidad y variedad impide la solución 
habitual en el caso de las calles y conviene proceder a otro tipo de tratamientos. Camps da al 
problema de la gestión real de los antropónimos que han podido ser modificados y alterados el 
nombre de APNM (Aproximate Personal Name Matching), por analogía con el más clásico y 
conocido ASM (Aproximate Strig Matching), posiblemente bastante más sencillo de resolver. 
 Tras un brillante y completísimo repaso de lo que se ha hecho en todo el mundo sobre 
el problema del reconocimiento aproximado de nombres de personas, la tesis doctoral de 
Camps procede, además, a un análisis morfológico de un gran conjunto de antropónimos para 
detectar en ese corpus los errores de aproximación que pueden presentarse y obtener así un 
modelo probabilístico de los errores posibles. Con ayuda de ese modelo, se hace factible 
medir y valorar las posibles funciones de distancia, o de semejanza y acercamiento de las 
aproximaciones posibles; funciones que deben ayudar en el proceso de localización del 
antropónimo que es objeto de búsqueda. 
 Camps añade además a su estudio general, un análisis detallado sobre los problemas 
específicos de codificación fonética y gráfica propios de la lengua española, para acabar 
estableciendo una medida de la "distancia" entre aproximaciones de un mismo antropónimo. 
A partir de ello, diseña una nueva función de semejanza DEA de gran eficacia discriminativa 
e implementa una técnica de búsqueda especializada caracterizada por su gran eficiencia 
incluso en grandes bases de datos (digamos que, por ejemplo, habría de poder ser aplicada a 
una entidad financiera con más de cinco millones de clientes y no tan sólo a los típicos casos 
académicos con quinientas o mil personas...).  
 El problema es que, como suele ocurrir muy a menudo al menos en el campo de las 
tecnologías, una tesis doctoral acaba siendo un voluminoso material escrito que, eso sí, 
teóricamente dispone siempre de un mínimo de seis lectores obligados o cautivos (los cinco 
miembros del tribunal y el director de tesis...) pero, en la mayoría de los casos, no es leída por 
nadie más. Debo confesar que esa problemática no me quita el sueño en el caso de la mayoría 
de las tesis doctorales que se hacen hoy día en el ámbito de las tecnologías informáticas, pero, 
lamentablemente, en el caso de la tesis de Rafael Camps y su brillante aportación al problema 
de las distintas formas de almacenar y buscar antropónimos, resulta una verdadera lástima.  
Evidentemente, no vivimos en el mejor de los mundos... 
